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			Prólogo

			Cuando inicié este libro solo pensaba en cómo lograr tenela, se venían días eternos de no verla y de esperar a besarla, cuando inicié a escribir no pensaba en todos los acontecimientos que se venían por delante.

			Al leer este libro descubrirá un mundo de hechos que no pensé que viviría, descubrirán mi parte más sentimental y mi parte bipolar que no pensé que existía, a lo largo de este viaje tendremos momentos buenos y malos, y se hace interesante tratar de descubrir si después de todo el esfuerzo el final será feliz o triste.

			Este libro está hecho en función de realidades, la fantasía de la mente se hace realidad y descubro que soy capaz de amar aún más de lo que jamás pensé, que estoy dispuesto a hacer lo que sea por lo que siento y que puedo generar un sinfín de oportunidades alrededor de un sentimiento.

			Espero que el final de esta historia los sorprenda, que les entregue y les toque el corazón tal como lo he sentido yo y que puedan, después de leer, entender lo que se puede lograr con amor aun cuando los resultados de cada acción no sean los que esperamos y el destino siga siendo el que manipula los sucesos.

			Este libro está hecho desde mi mirada de las cosas y no mezcla para nada lo que ella pueda estar pensando o sintiendo, jamás supe en realidad lo que ella sentía y solo se describe lo que yo veía.

			Esta es una historia de amor, de lucha y de intensos sentimientos que me desvisten ante lo que jamás pensé que haría, escribir mi propia historia de amor.

			El título de este libro está pensado en que no hay retorno en lo que se ha comenzado y esto no es más que el inicio de un viaje de la vida, con un boleto de ida sin regreso y del que no me bajaré.

		

	
		
			Prefacio

			Toda historia de amor comienza con una mirada, en toda historia de amor el inicio es cuando uno de los dos queda mudo, esta historia comienza mucho antes de lo que describe este libro, comienza con una cerveza en la mano y se limita a miradas y coqueteo por mucho tiempo.

			Jamás vi una película de amor antes, las encuentro cursis y alejadas de la realidad, siempre a alguien le pasa algo, siempre están separados por un tiempo y peleados y siempre los finales son felices, bueno, casi siempre, pero nunca pensé que mi propia historia sería de tanto esfuerzo y de tantos cambios como ha sido, yo no creía que sería capaz de vivir mi propia historia de amor.

		

	
		
			El viaje más largo de mi vida

			Mi día uno sin ti ha sido de lo más difícil hasta ahora. Pero ha sido uno muy especial.

			Desde que te vi alejarte tras un vidrio y saber que pasarán más de sesenta días sin verte mi espíritu de protegerte y cuidarte me vuelven loco. Estas ganas de besarte y abrazarte son enormes. No quiero ni pensar qué pasará el día setenta.

			Ha sido sumamente difícil saber que estás tan lejos y no puedo tomar mi coche e ir a verte. Ha sido muy difícil sacarme de la cabeza tu rostro cuando nos abrazamos por última vez. Ese abrazo fue el más cálido que jamás he dado y he recibido, ese abrazo quedó marcado en mi espalda. Aún siento tu rostro en mi pecho y ese nudo en mi garganta que no me dejó gritar lo mucho que te quiero y lo mucho que deseo tenerte nuevamente. La magia en ese abrazo hoy me llena de esperanzas y de sueños, gracias a ese abrazo solo puedo pensar en un objetivo. Verte.

			El día uno ha marcado lo más especial que he vivido entre los dos. Este día uno fue la primera vez que me dices que me extrañarás, la primera vez que me dices que me quieres, o al menos lo insinuaste.

			Contaré cada día, cada hora, cada minuto y estaré atento a tenerte en mis brazos. Hoy en mis sueños, mañana en la realidad.

		

	
		
			Día 2

			Hoy ha sido más difícil que ayer. Casi no hemos hablado y mi ánimo hoy ha sido más bajo que todos los otros días. Solo sé que estás bien, pero me cuesta no tenerte y lo único que me da energías es saber que solo quedan sesenta y nueve días.

			Ver tus fotos me recuerda lo linda que eres, pero me dan ganas de abrazarte con locura. Te extraño con todo mi ser y solo quiero verte.

			Hoy hice mil cosas y espero que estas cosas que hago sirvan para que el tiempo vuele y pueda tenerte pronto a mi lado.

			No dejo de pensarte y estás en todos lados a los que voy, intento no pensarte y sacarte de mi cabeza, pero el corazón está dominando cada uno de mis pasos y obliga a mi cerebro. Mi mente se alborota y me tiene loco tratando de sacarte, me duele no tenerte. Siento a todo momento el aroma de tu cabello, es que ese abrazo en el aeropuerto solo hizo que mis sentidos despertaran y que mis pensamientos siempre estén en ti.

			Mañana será un mejor día. Mientras estudio idiomas para prepararme para nuestro encuentro.

			Te quiero.

		

	
		
			Día 3

			Sesenta y ocho días aún quedan. Es como si el tiempo se detuviese y no quiere que te vea. Este día fue eterno. Hoy he sabido menos que nunca de ti, pero no he dejado de pensarte. No sé si te quiero más o menos, pero sé que te quiero conmigo.

			Esto que me pasa es muy raro, nunca pensé que querría tanto estar con alguien. Tú me inyectas las energías que necesito para seguir y cumplir mi objetivo.

			Hoy hablamos poco y no sé si estás bien o no. Asumo que sí. Me hubiese gustado verte, besarte, pero juntaré estas ganas de tocar tu piel canela, de erizar tu cuerpo con mi respiración, de sentir tus latidos en cada uno de mis toques. Sentirte es lo mejor que me puede pasar, y si tengo que rodear el mundo para tenerte, cuenta con eso.

			No escucharte, no hablarte, no verte, me duele, me molesta, me estorba, me perturba, no me puedo tranquilizar, siento que te estoy perdiendo y solo van tres días, siento que no te encuentro y no puedo sacarme ese pensamiento de la cabeza, maldigo al destino que nos separa, por qué mi historia de amor verdadero debe tener esta distancia.

		

	
		
			Día 4

			Sesenta y siete y contando.

			Hoy estaba preocupado. No sabía nada de ti desde la tarde de ayer. Pero me llamaste y eso me hizo el día más alegre y me inyectó de energía.

			Ya seleccioné dónde iniciar el reencuentro. Barcelona es la ciudad donde nos volveremos a ver. No dejo de pensar en ese día, no dejo de mirar tus fotos y no dejo de pensarte.

			Hoy dormiré sin molestarte mucho. Te hablaré poco para no ahogarte y creo que es la mejor manera de permitirte extrañarme. Hoy dormiré solo, más solo que nunca, no me sentía así de solo desde jamás, no tenerte me hace mal, pero tenerte no sé qué me hace y hoy solo sé que no estás y que te quiero conmigo, mas no sé si te quiero a mi lado.

		

	
		
			Día 5

			Sesenta y seis días para verte.

			Hoy no existió tiempo para pensarte, pero sí para extrañarte. No pasa minuto del día en que no te extrañe, en que no vea tus fotos, en que no imagine tus labios pegados a los míos. Cada segundo, cada minuto, cada momento solo estás tú, siempre estás tú y no sé si quiero que estés, pero no a mi lado, maldita la distancia que no me permite tocarte, maldito el tiempo que no corre cuando quiero, maldito estos momentos que parecen una maratón que no tengo idea si podré correr completa.

			Estoy estudiando idiomas para prepararme, me quedan sesenta y seis días para tenerte en mis brazos y no dejo de pedirle a Dios que esto no cambie.

			Tengo una fe eterna de que esto nos va a unir mucho, de que todo saldrá excelente, no me importa nada más que tú y daría mi vida por apurar el reloj.

			Viernes, este día es extraño, el cielo de Santiago quiere llorar tu ausencia, el frío cala mis huesos y no perdona que no te tenga en mis brazos.

			Han pasado apenas cinco días desde que te vi partir y me parece eterno el tiempo. Ya antes nos habíamos separado, pero es la primera vez que tengo fe en que estaremos juntos. Solo pienso en que te quiero hacer feliz. Mi morena hermosa. Mi morena eterna.

			París. Escogiste París y París tendrás. Te quiero y cada día más, pero aún no logro entender por qué, qué es lo que le pasa a mi corazón que se ciega ante ti y no me deja pensar.

		

	
		
			Día 6

			Quiero estar cerca de ti. Lo más lejos… a tu lado.

			Sesenta y cinco días… No ha pasado casi nada de tiempo y estoy loco por verte.

			Anoche fue súper especial. Te vi, lejos, pero te vi y conversamos, me sentía como adolescente conversando contigo. Fue increíble.

			Anoche rompimos paradigmas, y escucharte decir que me quieres, y esta vez no es una interpretación, me volvió loco. Ya solo quiero tenerte en mis brazos.

			Este sábado ha sido uno normal, anormal. Te he pensado todo el día y solo gracias a que tengo que trabajar, me he distraído.

			Ya estás durmiendo y descansando, espero que soñando con los ángeles que te protegen. Espero que esos mismos ángeles me permitan llegar pronto a tu lado.

		

	
		
			Día 7

			Una semana completa. Una semana de nueve. Hace siete días yo sentía pena, estaba full triste por tu partida, estaba todo confundido en mí. Una parte de mí te extrañaba hasta las lágrimas, y otra parte de mí, estaba totalmente esperanzado en nuestro reencuentro.

			Jamás había escrito tanto por alguien, nunca pensé que escribiría a diario mis memorias de lo nuestro, y hoy lo hago como un regalo, espero demostrar con esto todo lo que siento por ti y que el sueño que estoy viviendo se concrete cuando al fin nos veamos y pueda decir que te amo.

			Han pasado siete días y ha pasado de todo lo bueno que nos podía pasar, son siete días en que nos hemos unido más que nunca, jamás pensé que la distancia nos tendría tan cerca. Si Dios permitió esto, es porque tiene algo preparado para los dos.

			Faltan sesenta y cuatro días… se ve lejano, se ve distante, pero te veo a mi lado de la mano en la ciudad más romántica de la vida, espero que París en realidad sea mágica como dicen y la ciudad de los enamorados, necesito de todos los chamanes del mundo para que mi sueño de estar contigo se haga realidad.

		

	
		
			Día 8

			Que gran día. Hoy me quedé dormido, pero dormí mejor que nunca, desperté pensando en nuestra conversación de anoche y cómo te dormiste mientras te miraba, en lo mucho que nos dijimos, en que ya somos casi novios… Hoy me sentía muy feliz y fui a trabajar con una misión, conseguir las vacaciones para viajar a tu lado.

			Me reuní con mi jefe y le dije que necesitaba estar a tu lado, que, para mí, lo más importante eres tú y que estoy dispuesto a lo que sea por tenerte a mi lado, que necesito ir a buscarte, que sin ti me siento solo, y el entendió.

			Ya tengo el vamos para partir. Lo primero que tenía que hacer está hecho y en sesenta y tres días, sí o sí estaré contigo. Mi cumpleaños este año va a ser el mejor de la vida. Cuento las horas. Ya queda menos para que esos ojitos que brillan estén frente a frente a estos ojos que se pierden en tu mirada, en unos días podré besarte, en unos días podré abrazarte, en unos días podré sacar el nudo de mi garganta y decir lo que realmente siento, no quiero ser un cobarde, pero contigo me tiembla todo, y es que no quiero fracasar en esto, eres lo que más me importa en este momento.

		

	
		
			Día 9

			Qué locura. Nueve días y se me hacen eternos.

			Hoy fue el momento de compartir con la madre de la mujer que me tiene loco. Ella es genial, muy simpática y amable. Ya sé de dónde salió la hija, se parecen mucho en muchas cosas.

			Yo feliz de hacer cosas por ella. Mi mujer es la más bella que jamás he visto y cada vez que la miro me eclipsa.

			Ya los dados están lanzados, estoy haciendo todo lo necesario para viajar y para darte todo lo que te mereces. He pensado mucho en ti y en lo mucho que te quiero. Anoche pude ver en tus ojos que me quieres y eso me hace muy feliz. Juro que te enamoraré, juro que lograré que quieras estar conmigo tanto como yo contigo.

			Quiero verte, pero parece que hoy no pasará. Quiero decirte que te quiero, pero hoy no es el día. Mañana de seguro sí sucederá.

			Espero que sepas y puedas ver lo loco que estoy por ti.

			Sesenta y dos días. Ya casi llega el gran momento.

		

	
		
			Día 10

			¡Qué loco! No puedo creer que lleve diez días sin ti. Jamás pensé que extrañaría tanto a una mujer.

			Hoy para mí fue un día de mucho trabajo, pero no ha impedido que piense en ti o me fije en todo momento en cómo preparar nuestro encuentro.

			Hoy escribiste lo más lindo que jamás me habías dicho y eso me cargó de energía. Me llenó de alegría y me dieron ganas de contarle al mundo que tú y yo nos queremos.

			Diez días sin ti son eternos, cada día se me hace más largo, pero me da energía saber que queda menos.

			Los días sin ti son eternos y no me quedan cosas por hacer para dejar de pensarte, en ocasiones no quiero pensarte, pero me es imposible, no puedo controlar al corazón cuando está constantemente bombeando tu nombre a mi cerebro, cuando está a cada momento recordando que te espera, cuando recuerda aquel abrazo como si fuera el último, ese abrazo, han pasado diez días y aún recuerdo el aroma de tu perfume y tu rostro desconsolado al momento de partir.
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